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Caras y máscaras del ajuste 

Apuntes para una economía política 
del ajuste neo/ibera/ 
Alberto Acosta 

El objetivo expreso inmediato de las políticas económicas ha sido conseguir alguna 
mejoría en Jos niveles de la Reserva Monetaria lntemacional, amortiguar el ritmo 
inflacionario, controlar el tipo de cambio, disminuir los déficits del sector público y 
mejorar la situación de los balances externos. Y el objetivo implfcito, poco conocido, 
ha sido la consolidación de una nueva modalidad de acumulación. 

D
espués de varios años de apli­

cación, vale la pena auscul­
tar los entretelones del ajus-

te neoliberal. La comprensión de sus mo­
tivaciones -explícitas o impl lcitas- nos per­
mitirá entender sus recónditos objetivos 
reales, más allá de sus manifestaciones 
coyunturales, muchas veces epidérmi­
cas. No nos interesan los enunciados 
abstractos sustentados en indicadores 
que muy poco o nada contribuyen a 
aclarar la realidad. Se requiere un análi-

sis de la economla polltica del ajuste, 
al que este ensayo apunta 1. 

Para empezar, recordemos que 
desde principios de los años ochenta y 
con diversos grados de coherencia e 
intensidad, se adoptó una concepción 
económica aperturista y liberalizadora, 
con la cual se buscó -y se busca aún­
recuperar los equilibrios macroeconó­
micos, en el supuesto de que, desde 
su estabilización se logrará retomar la 
senda del crecimiento. En este contex-

1. Tratadistas de las más diversas tendencias creen que es necesario "constituir la disci­
plina más amplia de la economía política" para superar aquella separación esteril entre econo­
mía y política, ver por ejemplo Galbraith, John K.; "Historia de la economía", Ariel, Barcelona, 
1989, p. 327. 
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to, el pals tuvo que recurri r a suce­
sivas renegociaciones de su deuda ex­
tema con la banca comercial, con mi­
ras a normalizar sus relaciones finan­
cieras internacionales afectadas por 
las limitaciones surgidas para sostener 
el servicio de la deuda. 

Adicionalmente, el Ecuador, en to­
dos estos años, ha tenido que enfren­
tar dificultades exógenas -inundacio­
nes, sequlas, terremoto, calda de los 
precios del petróleo, alza de las tasas 
de interés internacionales, conflicto béli­
co-, a las cuales habrla que sumar las 
antigu as y arraigadas restricciones del 
subdesarrollo. Todo ello sustentó un ma­
nejo que, en nombre de "la" ciencia eco­
nómica, nos condujo a la aceptación 
de una lógica que ofrece cierta cohe­
rencia teórica y que de hecho se ajus­
ta a las necesidades actuales del ca­
pitalismo, entendido éste como un siste­
ma histórico. El conocimiento de esta 
lógica -la neoliberal- nos permitirá 
comprender de mejor manera los re­
sultados productivos, sociales, políticos 
y hasta culturales de estos largos años 
-casi década y media- de sucesivos y 
acumulativos ajustes. 

1. OBJETIVO: LA COMPETENCIA NEOLJ­

BERAL 

A partir de 1982, uno tras otro, todos 
los gobiernos se han esforzado en 
equilibrar la economla nacional y, con 
diversos grados de coherencia e inten-

sidad, han seguido la senda del ajuste 
neoliberal. En la medida en que los 
ecuatorianos interiorizamos la finaliza­
ción de la bonanza petrolera, asomó 
con fuerza la necesidad de corregir los 
errores cometidos y de aceptar la 
nueva situación. 

Los condicionamientos foráneos, 
combinados con los problemas internos 
mencionados, obligaron al pals a asu­
mir los programas de ajuste con el fin 
de enfrentar la crisis de la deuda exter­
na, que marcó una nueva etapa en la 
vida económica del pals. Y con el pre­
texto de enfrentar el problema del so­
breendeudamiento, se aplicaron suce­
sivas politicas de ajuste, cuyos efectos 
resultan acumulativos. Por lo tanto, 
manteniendo las diferencias puntuales 
entre cada gobierno, lo que interesa 
es la orientación de este manejo eco­
nómico y la sumatoria de sus efectos. 

El mensaje dominante nos dice que 
es imprescindible estabilizar la econo­
mla como paso previo a la reactivación 
y luego iniciar la distribución del pro­
ducto. Sin embargo, aqul la realidad des­
nuda a las apariencias. La estabilización 
o equilibrio estable, primera etapa del 
proceso en mención, implica la posibili­
dad de la armonra para asegurar la 
plena utilización de los recursos pro­
ductivos y a su vez conseguir su asig­
nación óptima. Paradigmas centrales del 
mensaje neoclásico 2, pero que, en es­
tricto sentido, no encuentran lugar en el 
capitalismo real. Tengamos presente que 

2. Los "neoclásicos" a diferencia de los "neoliberales" aceptan la intervención del Estado o 
aún de los sindicatos para lograr una distribución más equitativa del bienestar entre los 
agentes con distintas dotaciones de factores. Esto significa que, al menos mientras el merca­
do no consiga alcanzar un nivel óptimo, la sociedad puede reconocer el vacío y tratar de 
llenarlo a través de las instituciones sociales que sean más convenientes. Este aspecto 
merece ser profundizado para poder comprender a cabalidad el sostén teórico del neolibera­
lismo, distinguiendo sus diferencias con la concepción neoclásica. 



este sistema, cualquiera que sea el 
grado de su desarrollo, es sumamente 
inestable y vital, con una notable ca­
pacidad para adaptarse a las nuevas 
circunstancias. Es un sistema caracteri­
zado por sus oscilaciones cíclicas co­
yunturales y también estructurales. Al 
capitalismo, tal como lo concebía Jose­
ph Schumpeter, hay que entenderlo 
como "un sistema de valores, un mode­
lo de existencia, una civilización: la civi­
lización de la desigualdad". Ese es el 
punto de partida para un estudio inte­
grado de los diversos fenómenos que 
aparecen inmersos en el nuevo sentido 
común universal: el neoliberalismo y su 
ajuste. 

La lógica neoliberal se sustenta en 
la creencia de que todos los sujetos 
económicos son homogéneos y racio­
nales en términos del mercado, sin re­
conocer (al menos formalmente) sus di­
ferencias económicas, sociales y cultu­
rales. Adicionalmente, con la  aplicación 
de las pol íticas aperturistas y liberaliza­
doras se espera una solución racional y 
espontánea en el seno del sistema sos­
tenido por el discurso de la l ibre com­
petencia. 

Se desconoce (o se oculta), que los 
comportamientos de los diversos acto­
res económicos no son homogéneos, 
que la competencia, esencial al capita­
lismo, produce variadas reacciones y 
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que sus resultados consolidan los de­
sequilibrios, donde la armonía de inte­
reses es otra de las apariencias. La 
racionalidad económica de las perso­
nas, si es que existiera, sería todo 
menos similar y única. No se diga la 
dotación de recursos y capacidades. 

Por eso al negar estos elementos 
profundos del sistema, en suma su es­
píritu dinámico, quienes defienden al 
ajuste neoliberal plantean la necesidad 
de eliminar los juicios de valor.3 Una 
aspiración por demás antigua. Ya Geor­
ge J. Stigler en 1 959 apuntó que "la eco­
nomía como ciencia positiva es ética­
mente -y por lo tanto politicamente­
neutral".4 Y en esa onda, asumida por 
ideólogos de este liberalismo reencau­
chado como Milton Friedman, otro au­
tor, William Stanley Jevons, ya afirmó 
en 1 965 que "la economía, si ha de 
ser en absoluto una ciencia, deberá 
ser una ciencia matemática".5 Donde, 
obviamente, no hay como incluir postu­
lados políticos o morales. Donde, por 
igual debe regir un ambiente interno 
de orden. 

En realidad, este ajuste neoliberal. 
con el que se procesa una crisis es­
tructural y no una simple oscilación cí­
clica. conduce a un nuevo patrón de 
acumulación que favorece una mayor 
concentración.5 "Como la operación es­
pontánea del mercado estimula la dife-

3. Pretensión que encierra en sí misma un profundo juicio de valor. 
4. Ver Zweig, Michael; "Los paradigmas burgués y radical en la economía", en varios 

autores; "Paradigmas radicales en economía", Editorial Anagrama, Barcelona. 1977, p. 76. 
5. Ver Galbraith, John K.; op.cit., p. 139. Reconozcamos que la propia formalización 

matemática es al mismo tiempo un instrumento y un juicio de valor. 
6. Como"patrón de acumulación" entendemos al "régimen social de acumulación ", a la 

"modalidad o modo de acumulación" y en términos más amplios también al "estilo de desarro­
llo" o "modelo de desarrollo". 
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renciación económica, el afán de libera­
lización no puede sino contribuir al pro­
ceso de oligopolización". 7 

Proceso que tiene un carácter trans­
nacional , complementado por el afán 
aperturista. El ajuste "opera en favor 
de los grandes conglomerados trans­
nacionales", en tanto "se intentan crear 
las condiciones para un nuevo siste­
ma de división internacional del traba­
jo, regulado por las grandes corpora­
ciones, adecuado a las condiciones 
actuales y funcional al proyecto estado­
unidense global". 8 De esta manera, todo 
el manejo económico, sujeto a un per­
manente monitoreo por parte de los or­
ganismos multilaterales de crédito, se 
orientó -y permanece orientado- a arti­
cular la economía a las transformacio­
nes desatadas a nivel internacional. 

2. OBJETIVO: EL SERVICIO DE LA DEU­

DA EXTERNA 

Financieramente imposibilitado de 
servir la deuda, en 1982 el país se vio 
forzado a iniciar sucesivas rondas de 
refinanciación de sus obligaciones 
pendientes. Tuvo que recurrir al FMI y 
al Banco Mundial con miras a conse­
guir la "luz verde" para negociar en el 
"comité de gestión" con los bancos pri­
vados y con los gobiernos aglutinados 
en el "Club de París". Recordemos que 
estos esquemas, aplicados en dece­
nas de países subdesarrollados y de­
pendientes, carecen de una visión pro-

pia frente a las exigencias nacionales. 
No son propuestas originales. 

Estas negociaciones apoyadas y di­
rigidas por los organismos multilatera­
les, trajeron consigo programas de es­
tabilización y de ajuste, tanto para ga­
rantizar el servicio de la deuda, como 
para proceder al reordenamiento de 
las economías subdesarrolladas en el 
marco del conocido como "Consenso 
de Washington". 9 

En este escenario se produce el 
maridaje de los enfoques básicos ini­
ciales del FM I y del Banco M undiaL El 
primero se concentró en la reducción de 
los desequilibrios externos y fiscales, 
a la cual posteriormente se consolidó 
en los programas de estabilización (las 
pol íticas antiinflacionarias). El Banco 
Mundial y también el BID desarrollaron 
sobretodo los esquemas de ajuste (las 
polfticas destinadas a reestructurar el 
Estado y el mercado). Enfoques com­
plementarios que se conjugan en el 
aj uste estructural que engloba las re­
formas estructurales e institucionales 
propuestas por dicho Consenso, tal es 
el caso de las privatizaciones. Su accio­
nar resulta en la práctica totalizador, 
aún cuando la solidez de sus bases 
teóricas no mejora con este matrimo­
nio por interés. 

El Ecuador, que no es una excep­
ción en América Latina, también asu­
mió esta lógica de reordenamiento de 
su economía. La aceptó como la "única 
salida" a la encrucijada fo�ada por la 

7. Valenzuela Feijoó, José; "Crítica del modelo neoliberal", Facultad de Economía, Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, México, 1991, p. 19. 

8. lbid., p. 22. 
9. Williamson, John; "What Washington Means by Policy Reform", en Williamson, John 

(editor); "Latin American Adjustement. How Much has Happened?", lnstitute for lnternational 
Economics, Washington, 1990., pp. 5-20. 



dilapidación de la riqueza petrolera y 
el agresivo e irresponsable proceso de 
endeudamiento externo; cuyo creciente 
servicio constituye el punto de arranque 
de la inflación. 

Es más. a contrapelo de las repeti­
das declaraciones oficiales, se constata 
que la inflación y las propias politicas 
antiinflacionarias fueron mecanismos 
para propiciar una serie de cambios 
estructurales, al tiempo que facilitaron 
el servicio de la deuda. Teniendo 
como telón de fondo el peso de la exi­
gencias externas, no podemos pasar 
por alto que esta "inflación programa­
da" se constituyó en un mecanismo 
para garantizar una doble transferen­
cia de recursos: desde los sectores po­
pulares y medios al Estado, y de éste 
hacia los acreedores internacionales. 10 

En resumen, la crisis y su manejo 
fomentaron la concentración y la cen­
tralización de la riqueza a través del 
"ahorro forzoso" que provocó la infla­
ción, y que permitió a los sucesivos 
gobiernos recaudar recursos para ser­
vir la deuda y apoyar el ajuste de los 
grupos monopólicos, sin adoptar medi­
das que les hubieran sido políticamen­
te costosas. Aquí, por ejemplo. podría­
mos mencionar las devaluaciones para 
incrementar la riqueza de grupos tradi­
cionales o emergentes dedicados a la 
agroexportación, que constituye la base 
del proceso de acumulación; también 
cabe recordar el apoyo que recibió la 
banca y el sistema financiero en gene­
ral, sea a través de la "sucretización" 
de la deuda externa privada, del canje 
de deuda por capital o de otros meca-
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nismos de subsidio otorgados por el 
Estado. 

En concreto, estos esfuerzos, ata­
dos a las renegociaciones de la deuda, 
se han constituido en un .vigoroso ins­
trumento para reestructurar la econo­
mfa y la sociedad en función de los re­
querimientos del capital internacional. 
En este contexto se apoya el ajuste del 
aparato productivo a un nuevo ordena­
dor de la economía y hasta de la so­
ciedad: el mercado internacional. 

A primera vista aparece como uno 
de los principales objetivos del ajuste 
neoliberal, el interés por cobrar la deu­
da externa. Pero, un análisis más de­
tenido, puede llevarnos a la conclu­
sión de que esta estrategia también 
apunta a otros objetivos, como lo vere­
mos más adelante. 

3. OBJETIVO: UNA MENOR PRESENCIA 

ESTATAL 

Durante todos estos años, aplican­
do siempre más de las mismas medi­
das, el pafs se ha mantenido firmemen­
te aferrado al reordenamiento "moder­
nizador", con el cual se pretende retor­
mular la actividad estatal en la econo­
mía. En todo momento se ha presiona­
do para que el Estado ceda espacios en 
beneficio de grupos oligopólicos. a fin 
de que éstos orienten su acción por el 
funcionamiento del mercado sin la "inje­
rencia distorsionadora" del Estado o de 
los grupos sociales organizados, como 
los sindicatos. 

Se concibe que. el predominio de 
las fuerzas del mercado, promoverá la 

10 Sobre este tema se puede consultar en Schuldt, Jürgen y Acosta, Alberto; "Inflación, 
Ensayos y propuestas alternativos para América latina y Ecuador", Colección Ensayo, LI­
BRESA-ILDIS, Quito, 1995. 
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asignación de recursos sin necesidad 
de recurrir a políticas sectoriales de 
tipo estructural. Igualmente quedan mar­
ginadas las demandas sociales, cuya 
satisfacción vendría casi en forma es­
pontánea cuando se haya conseguido 
la reactivación económica. Y, mientras 
tanto, para prevenir posibles explosio­
nes de descontento que podrían ha­
cer peligrar la viabilidad del ajuste, las 
políticas sociales focalizadas se en­
cargan de aminorar los impactos en los 
grupos más sensibles y marginados 
de la población. 

No es el grado del desmantelamien­
to estatal -que en el Ecuador no ha al­
canzado los niveles de otros paises- el 
único criterio para medir la fuerza de 
esta corriente ideológica. En la prácti­
ca, mientras se ha reforzado el carác­
ter autoritario de los aparatos estata­
les, su acción ha seguido orientada a 
apuntalar al sector privado -en particu­
lar a los poderosos grupos de ex­
portadores y al capital financiero- a 
través de diversas medidas, algunas de 
las cuales fueron anteriormente men­
cionadas. 

De esta manera, al deteriorar casi 
en forma programada el funcionamien­
to de las empresas públicas, las políti­
cas económicas que componen el ajus­
te neoliberal han ido desplazando a las 
concepciones desarrollistas que, pese 
a sus limitaciones, respondían a una 
visión más nacional para enfrentar el 
subdesarrollo. 

Hoy se avanza en el dogmático 
desmantelamiento del Estado enarbo­
lando la muletilla de su ineficiencia 
estructural, cuando lo que está de por 
medio, a más de los jugosos negocios 
que ofrecen las privatizaciones, es la 
eliminación de una forma de Estado 
que pueda convertirse en uno de los 
ejes en un proceso nacional de desa­
rrollo; contrariando así a uno de los 
objetivos implfcitos del neoliberalismo. 
11 Lo cual, de ninguna forma, puede 
ser interpretado como que la actual si­
tuación del Estado es la deseable. 12 

En la tendencia de despolitizar aún 
hasta la polltica, se presenta a la 
"modernización" como despojada de 
condicionamientos ideológicos, otorgán­
dole el carácter de una herramienta 
simplemente técnica. Sin embargo, es 
inocultable su fuerza ideológica, cohe­
rente con los intereses que lo susten­
tan. Una fuerza que no sólo afecta a la 
órbita económica, sino a la sociedad 
entera. Desde lo económico, ésta se 
proyecta con una apabullante fuerza 
totalizadora que niega la viabilidad de 
otras alternativas al tiempo que impo­
ne su estilo de vida. 

Igualmente, desde el propio Esta­
do, se ha limitado cualquier plantea­
miento de gestión comunitaria e incluso 
la acción de los gobiernos seccionales 
ha sufrido el impacto de la austeridad 
fiscal o los efectos de la creación de 
unidades ejecutoras paralelas o de de­
cisiones fiscales cada vez más centra-

11. No sorprende, entonces, que surgan con fuerza y estrechamente vinculados los 
elementos más perniciosos de esta "modernización": privatización y corrupción. 

12. En la práctica, como acertadamente afirma Diego Borja (a quien el autor agradece sus 
comentarios para concretar algunas reflexiones de este artfculo), se combina la ortodoxia 
antiestatal con ciertos chispazos de lo que podrla ser una real modernización del Estado, muy 
lejos todavla de ser la corriente dominante para buscar una rearticulación diferente del Ecua­
dor con el mercado mundial. 



lizadoras, aún cuando el discurso ha 
sido descentralizador.13 Se han sofoca­
do las po�ibilidades · de respuesta de 
la sociedad civil, en la medida en que 
los procesos de toma de decisiones -
impuestos por los organismos multila­
terales en contubernio con las élites 
dominantes- han perdido sus limitados 
rastros de participación democrática y 
se han incrementado los esquemas ex­
cluyentes. 

4. OBJETIVO: UNA MAYOR CONCEN­

TRACION DE LA RIQUEZA 

La estrategia secuencial para supe­
rar la crisis: estabilización, crecimiento, 
distribución, que es, por lo demás, otro 
planteamiento irreal, oculta otro objeti­
vo. La separación entre producción y 
distribución que fomentan los neolibe­
rales, no es viable en los procesos 
económicos, que como tales están in­
separablemente inmersos dentro de la 
trama social. En éstos no hay dicha 
secuencia temporal. 

En el mensaje, aparentemente 
cargado de lógica, se recomienda 
"pensar primero en crear la riqueza 
nacional, ya que no se puede repartir­
la sin poseerla". 14 Detrás de esta "teo­
rla del pastelero" está toda una con­
cepción política de la distribución de la 
renta y de la riqueza. Se persigue in­
crementar la tasa de utilidad 15, que 
permita ahorrar lo suficiente para fi-
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nanciar nuevas inversiones, las que lue­
go generarian un mayor producto que 
beneficiarla a la sociedad en su con­
junto. Se apela al sentido común de las 
personas que algunas vez en su vida 
debieron haber visto el proceso de ela­
boración de un pastel, el cual sólo des­
pués de su preparación puede ser dis­
tribuido. Los ajustes asoman como in­
dispensables en estas épocas de cri­
sis y sus costos sociales como inevita­
bles. 

En base al ajuste económico se 
espera recuperar el crecimiento y de 
allí la redistribución. Eso lo hemos ex­
perimentado a lo largo de nuestra histo­
ria, cuando han flaqueado los ingresos 
externos. Y en especial desde 1982, 
ante la caida de los precios del 
petróleo y la reducción de los créditos 
externos, se repitió la receta. 

La simpleza de este mensaje no 
puede ocultamos la realidad. En ningún 
sistema de producción es posible ge­
nerar riqueza sin que se produzca al­
guna distribución de la misma, sea por 
la vra de las utilidades o de los sala­
rios, de la renta o de las pensiones. 
Distribución que a su vez incide en las 
decisiones productivas. 16 

Por lo tanto, lo que el ajuste neoli­
beral produce es una mayor concen­
tración del excedente, luego de que 
cambiaron las condiciones básicas del 
financiamiento del anterior patrón de 
acumulación sustentando en la indus-

1 3. Basta ver el alcance centralizador de la Ley de Presupuestos expedida por el gobierno 
de Sixto Durán Ballén. 

1 4. A momentos hasta dudamos que exista realmente esta preocupación distributiva. 
1 5. Esta es la "ley absoluta" del capitalismo, según Carlos Marx. Incremento que se 

consigue fundamentalmente gracias a una mayor tasa de plusvalfa. 
16. "El verdadero problema económico es cómo las condiciones de la producción y la 

distribución se determinan recíprocamente, no como pueden independizarse", nos recuerdan 
Alfredo Eric Calcagno y su hijo Alfredo Fernando. 
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trialización en base a la sustitución de 
las importaciones. 17 Una situación que 
se hizo urgente en el pafs al producir­
se el indicado doble estrangulamiento 
externo. 

La inflación, como ya lo señalamos 
anteriormente, facilitó este proceso de 
concentración y centralización del capi­
tal, en especial para los gru pos mono­
pólicos y oligopólicos que han obtenido 
una mayor tajada de la renta nacional 
en estos años, mientras observamos 
un proceso de deterioro de los salarios 
pocas veces visto en América Latina.18 

Las medidas adoptadas ocasiona­
ron un permanente deterioro de los in­
gresos a través de múltiples vfas: re­
ducción de los salarios reales, dismi­
nución de los gastos sociales, elimina­
ción de subsidios a los productos bási­
cos, fin de los controles de precios de 
los bienes de la canasta familiar, etc. 
En este escenario se han registrado 
mayores niveles de desempleo e infor-

malización de la economia. El creciente 
número de informales ha sufrido por la 
calda de los salarios reales de los tra­
baj adores -que son los que mantienen, 
en gran parte, su lógica de reproduc­
ción-, debiendo repartirse ingresos 
cada vez más exiguos. Deterioro de 
los ingresos de la mayoria de la pobla­
ción que, aunque parezca perverso , 
debe ser entendido como un efecto 
buscado dentro del proceso de concen­
tración y centralización de la riqueza im­
pulsado en todos estos años. 19 

Estos efectos cuantitativos se com­
plementan por una permanente repre­
sión social de los sectores asalaria­
dos, que han tenido que ajustarse 
(disciplinarse 20) por la vi a de la flexibi­
lización laboral -maquila, zonas fran­
cas, trabajo compartido- o aún por el 
miedo al desempleo. Estos cambios in­
ducidos en la sociedad no estarian com­
pletos si no consideramos las transfor­
maciones experimentadas en otros 

17. En el Ecuador la crisis del modelo anterior apareció con cierto rezago a nivel latino­
americano. Primero porque el proceso de industrialización empezó mucho más tarde que en 
los pafses más grandes de la región y segundo porque éste se sustentó en los setenta por la 
bonanza petrolera, que a su vez favoreció el endeudamiento externo. 

18. La cafda de la participación de las remuneraciones en el PIB -de 31,9 % en 1980 a 
12,7% en 1992-, es una de las más espectaculares en América Latina. De 1985 a 1991, en el 
Perú la reducción fue de 27,45% a 15,74 %; en Venezuela -luego de un bajón al 30 %en 
1990- pasó de 35,16% a 36,59% en el mismo perfodo; en Colombia, hasta 1990, la cafda fue 
mfnima, de 40,62% a 37,95 %y en México de 28,68 %de 1985 a 24,66 % en 1990. Ver 
CEPAL; "Anuario estadlstico de América latina y el Caribe", Santiago de Chile, 1992. 

19. Por eso no solo hay como destacar exclusivamente el aumento de la pobreza, sino 
también la mayor concentración de la riqueza en pocas manos. Si en 1988, el 10% más rico 
de la población urbana concentraba casi el 47 % del ingreso, en 1993 este grupo recibla el 
54.7% del ingreso. Mientras tanto el 20% más pobre percibla el 2:55% del ingreso en 1988, 
que disminuyó al 1.68 % en 1993. La desproporción entre los ingresos recibidos por el 5 % 
más pobre y el 5% más rico, ha variado de 122 a 1 en 1988 a 195 a 1 en 1993. 

20. la disciplina es muchas veces más apreciada que las gananci¡¡s, tanto que el desem­
pleo puede ser considerado como parte integral del sistema y hasta como un medio para 
doblegar a los sindicatos. Ver Kalecki, Michal; "Sobre el capitalismo contemporáneo", Editorial 
Crftica, Barcelona, 1979 o Kalmanovitz, Salomón; "El desarrollo tardlo del capitalismo", Siglo 
XXI Editores, Bogotá, 1983. Valenzuela Feijoó ve en este punto la restauración a plenitud de 
las funciones clásicas del ejército industrial. Op. cit. 



estamentos, por ejemplo a nivel em­
presarial y profesional donde también 
se han interiorizado los resultados de 
estos años de ajuste. De lo anterior se 
desprende la necesidad de valorar los 
cambios sociales y culturales experi­
mentados, tanto como las nuevas con­
diciones polfticas existentes. 21 

Este ajuste neoliberal, cuya confi­
guración depende de la situación rei­
nante en cada momento, se han com­
plementado en los últimos años con 
algunos programas sociales en el mar­
co de un ·neopopulismo focalizado", 
puntual y otorgado a cuentagotas, des­
tinado a aliviar la pobreza extrema y a 
compensar el impacto del ajuste: otro 
reconocimiento público de que éste 
ocasiona pobreza y de que su costo 
no es (no puede ser) distribuido en for­
ma equitativa. En la práctica, la polftica 
social apenas ha servido para suavizar 
el i mpacto del ajuste, permitiendo que 
éste cumpla con su objetivo concentra­
dor. 

5. OBJETIVO: UNA NUEVA MODALIDAD 

DE ACUMULACION 

Ya lo dijimos, la crisis procesada no 
ha sido simplemente de carácter cíclico, 
sino más bien de tipo estructural. Por lo 
tanto, el ajuste aplicado no podfa reedi­
tar las condiciones pasadas, sino pre­
parar la economía para un proceso de 
acumulación diferente. 
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Para conseguir la reinserción de 
nuestra economía en el mercado mun­
dial, se aceptó la reprimarización de 
nuestra economía al volver con cre­
ciente entusiasmo a las ventajas com­
parativas naturales y estáticas aprove­
chando su alta renta diferencial, de­
sechando la posibilidad de instaurar al 
menos un esquema de largo aliento 
para la consolidación de aquellas lf­
neas productivas donde el país en for­
ma dinámica podía volverse competiti­
vo.22 Esa reprimarización nos especia­
liza en actividades con bajo perfil tec­
nológico y, por ende, con muy escasa 
o ninguna incidencia internacional. Si­
multáneamente se forza la desindus­
trialización y la terciarización a través 
de una creciente informalidad. 23 Ade­
más, se aceptó, en la práctica, la ne­
cesidad de hacer competitiva la mano 
de obra nacional por la vía de la pro­
gramada depreciación del poder ad­
quisitivo de los salarios. 

En este contexto hay que ubicar 
algunos aspectos básicos de las políti­
cas aplicadas: desgravación arancela­
ria y eliminación de las barreras para­
arancelarias (incluyendo el ingreso a 
la Organización Mundial de Comercio 
- OMC), l iberalización de precios y del 
sistema bancario y financiero, privati­
zación de empresas estatales y de los 
servicios públicos, reducción del tama­
ño del Estado y ampliación de la in­
fluencia del mercado "libre", reformas 

21. Aspectos que no se abordan en este ensayo, tanto por las limitaciones de espacio 
como por el todavla escaso conocimiento del autor sobre la materia. 

22. Esta apreciación sobre la reprimarización de nuestras economías es compartida por 
varios tratadistas, destaquemos a Jürgen Schuldt y José Valenzuela Feijoó. 

23. Esta diferenciación es básica para no confundirla con el proceso de terciarización que 
se procesa en los pafses centrales, caracterizado por servicios de calidad. 
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tributarias, asi como la mencionada 
flexibilización laboral y debilitamiento 
del movimiento sindical. En el marco de 
estas politicas podemos comprender el 
alcance del ·ajuste estructural". 

Los efectos de las "recesiones pro­
gramadas" se han ido acumulando y 
han hecho que se profundice la sub­
utilización y obsolescencia de la capa­
cidad productiva instalada del sector 
manufacturero orientado hacia el mer­
cado doméstico, sobre todo de aquel 
que no atiende las necesidades de los 
grupos más acomodados y no tiene al­
guna extensión hacia el exterior. Sector 
que, en consecuencia, muestra claros 
sintomas de deterioro tras tantos años 
de escasas inversiones para su mante­
nimiento, no hablemos de su ampliación 
y modernización. Este hecho se mani­
festó en la calda de las importaciones 
de bienes de capital, equipos e insu­
mes para aquellas industrias que sa­
tisfacían la demanda doméstica; mien­
tras otras industrias vinculadas al mer­
cado externo (donde no se requiere 
una mayor especialización tecnológi­
ca), en especial aquellas que acceden 
al mercado andino, han realizado inver­
siones significativas, lo cual también 
se ha reflejado en mayores compras y 
ventas externas. 

Con estos ajustes se ha consegui­
do empeorar aún más las anteriores 
deficiencias existentes en la asigna­
ción de recursos dentro del fracasado 
proceso de industrialización. 24 El des­
pilfarro es notorio: capacidades ociosas 

de producción, fuerza de trabajo sub- y 
desempleada, servicios públicos dete­

. riorados. Todo como una necesidad del 
ajuste para encauzar la economia por 
otros rumbos. 

El objetivo expreso inmediato de 
las politicas económicas ha sido con­
seguir alguna mejoria en los niveles de 
la Reserva Monetaria Internacional, 
amortiguar el ritmo inflacionario, contro­
lar el tipo de cambio, disminuir los 
déficits del sector público y mejorar la 
situación de los balances externos. Y 
el objetivo implicito, poco conocido, 
ha sido la consolidación de una nueva 
modalidad de acumulación. 

Asi, parece oportuno engarzar los 
problemas con los logros. Es más, 
muchas veces, éstos han sido viables 
gracias al surguimiento de los proble­
mas. Basta observar un par de relacio­
nes. El deterioro de las condiciones 
de vida de amplias capas poblacionales 
no es el resultado de una mala aplica­
ción de las medidas de política econó­
mica; ésta permitió una mayor con­
centración de la riqueza como medio 
indispensable para financiar la nueva 
modalidad de acumulación. La deficien­
te utilización de los factores de pro­
ducción disponibles, tanto del capital 
como del trabajo en el aparato indus­
trial, fortalecieron las tendencias desin­
dustrializadoras y no son sólo el pro­
ducto de un error o equivocación gu­
bernamental. Las mayores tasas de 
interés sirvieron para controlar las 
presiones cambiarías y a su vez su 

24 Su fracaso no puede ser imputado simplonamente a su concepción teórica. Hay que 
recordar que su aplicación fue incompleta en tanto no se amplió estructuralmente el mercado 
interno, no se profundizó el proceso industrializador en la medida que predominaron las 
tareas de ensamblaje sin llegar a la producción de bienes de capital y tampoco hubo la 
capacidad política y la consecuencia práctica para forzar la competividad del aparato producti­
vo a fin de que pueda incursionar en el mercado internacional. 



presión inflacionaria, tanto como para 
atraer capitales foráneos y aumentar la 
RM I, al tiempo que facilitan la reprimari­
zación y l a desindustrialización de la eco­
nomía 25; por lo tanto, no es posible man­
tener uno o dos puntos considerados 
como positivos -por ejemplo, una decre­
ciente inflación- sin alterar el resto de 
las piezas del rompecabezas. 

La ausencia de una difusión más 
transparente de los objetivos busca­
dos (por demás entendible por las po­
sibles resistencias políticas que hubie­
ra provocado), a su vez, ha complica­
do el logro de los fines aparentes, no 
se diga el de los objetivos reales. 

En ese sentido, lo que interesa es 
identificar las nuevas funciones que 
nos asigna el capital financiero interna­
cional. Concretamente, el que se nos 
asigna a raíz de la revolución tecnoló­
gica en curso 26, la cual, al igual que 
todas las anteriores, viene configuran­
do una nueva división internacional del 
trabajo. En ella, el papel que podría 
desempeñar el Ecuador podría ser el 
siguiente: 

- exportador de productos primarios 
donde dispongamos de una elevada 
renta diferencial; 

' 

- subcontratista internacional referi­
do a la elaboración de bienes de con-
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sumo final de nivel tecnológico simple 
o que requieren tecnologías relativa­
mente obsoletas en las economías cen­
trales; 

- abastecedor de componentes de 
partes y piezas de algún producto 
para ser ensamblado en los países 
centrales; 

- plataforma de exportación vía 
operaciones de maqu ila en el marco de 
los conocidos como "racimos tecnológi­
cos", en los que las transnacionales 
controlan la producción, exportación y 
comercialización de las cadenas de 
mercancías de estos bienes de consu­
mo final, mientras que la principal "con­
tribución" de nuestros países serían 
sus materias primas y quizás su fuer­
za de trabajo barata. 

Como resultado "natu ral" de esta 
marcha a una economía "libre", carac­
terizada por el avance pasadista hacia 
una modalidad de acumulación prima­
rio-exportadora, habría que otorgar un 
lugar prominente al turismo. En añadi­
dura, quién sabe si nos tocará asumir 
otros papeles, gracias a las "fuerzas 
de mercado": receptor de industrias in­
tensivas en polución, "basurero" de 
material contaminante, lugar de lavado 
de narcodólares e, incluso. quizás pro­
ductor de drogas. 

25. Las inversiones rentables, existiendo tasas de interés altas, deberían darse preferen­
temente en aquellas actividades primarias con una elevada renta diferencial. 

26. Parece oportuno rescatar el significado de la revolución tecnológica que se gesta 
desde hace tiempo atrás. Lo cual nos remite a la comprensión de las denominadas "ondas 
largas de desarrollo capitalista" de Nicolai Kontratiev, cuya vigencia emerge en forma desigual 
y combinada. Su estudio nos permitiría elaborar estrategias más ajustadas a estos movimien­
tos de profundo contenido estructural, tal como lo está haciendo en los últimos años un 
creciente número de cientfficos sociales: Ernest Mande!, Jürgen Schuldt, Anwar Shaik, André 
Gunder Frank, lmmanuel Wallerstein, Giovanni Arrighi; Joyce Kolko, David Gordon, Joshua 
Goldstein, Jay Forrester, W.W. Rostow, Humberto Campodónico, Eduardo Loria Dlaz, entre 
muchos otros de las más diversas tendencias ideológicas. 
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6. OBJETIVO: LA REINSERCION EN EL 

MERCADO MUNDIAL 

Desde el principio el desafío era en­
frentar los desequilibrios macroeconó­
micos ante la ausencia de crecientes 
in gresos petroleros y de fáciles crédi­
tos externos. En particular emergió con 
fuerza el desbalance externo, que a su 
vez agudizó el desequilibrio fiscal La 
vía de solución fue incrementar las ex­
portaciones, para lo cual se otorgó nue­
vas concesiones y más beneficios a 
los grupos agroexportadores, al tiempo 
que se ofrecía más atractivos a la inver­
sión externa, con miras a garantizar las 
posibilidades de reproducción del capi­
tal 

Desde principios de los ochenta, el 
aperturismo neoliberal ha sido un me­
canismo para asegurar que América 
Latina alcance elevados superávit co­
merciales externos, a efectos de sufra­
gar el servicio puntual de los intereses 
sobre la deuda externa y -lo que dema­
siado a menudo se calla- de la libre re­
misión de utilidades de las empresas 

transnacionales a sus casas matrices. 
27 Flujos que se completan con la fuga 
de capitales. 

El papel de esa "necesaria" transfe­
rencia masiva de recursos es evidente 
para financiar la revolución tecnológi­
co-organizativa en curso en los países 
centrales, con los Estados Unidos a la 
cabeza.28 En añadidura, la estabiliza­
ción y el ajuste no están dirigidos 
simplemente a reducir la inflación o a 
asegurar el crecimiento económico de 
largo plazo de nuestros países, sino 
fundamentalmente y en última instan­
cia, aquél de las economías centrales. 
Se busca asegurar mercados para las 
exportaciones de los países industriali­
zados. El incremento de las exportacio­
nes de esos países sirve para sanear 
su balanza de pagos y para suavizar 
la recesión y las altas tasas de de­
sempleo internos. 29 

Así, los países centrales se bene­
fician de la apertura de nuestras econo­
mías, tanto por la ampliación de la de­
manda para sus productos, como por 
una creciente oferta de productos agrí-

27. Recordemos también la influencia de las empresas extranjeras en la evolución de los 
países subdesarrollados, que "fluye a través de una multitud de canales, (que) impregna toda 
su vida económica, social, política y cultural y determina de manera decisiva todo su curso". 
Baran. Paul A.; "La economía polltica del crecimiento", Fondo de Cultura Económico. México. 
1975. p. 256. 

28. La reestructuración dentro de es!e país "debe funcionar con una dimensión internacio­
nal explícita". Lo cual "también supone una reestruc1uración dada de la economía internacio­
nal". cuyos efec1os son mayores o menores en la medida que un país sea un satélite más o 
menos dependiente de la economía norteamericana. Ver Valenzuela Fiejoó; op. cit.. p. 21. 

29. En estas circunstancias. estas políticas neoliberales, que han servido de palanca para 
que los países subdesarrollados se adecúen a las necesidades del capital financiero interna­
cional, podrían deprimir la demanda agregada en el mercado mundial al hacer caer el poder 
de compra del mundo subdesarrollado. Una suerte de efecto "boomerang" sobre algunos 
sectores de las economías centrales y que quizás podría alterar en algo los conceptos econó­
micos dominantes, en la medida que este cambio sea necesario para los requerimientos del 
capital financiero internacional. 



colas y minerales a precios bajos 
provenientes de nuestros paises. Asl, 
el mercado mundial, como resultado 
de todos los cambios experimentados 
en estos últimos años. es más propi­
cio para l as exportaciones de los paí­
ses industrializados que para las de 
los países subdesarrollados. 30 

Como vemos, el pals, durante to­
dos estos años e independientemente 
de los diversos niveles de coherencia 
entre la teoría y la práctica, aplicando 
siempre más de lo mismo y sin preocu­
parse por sus irracionalidades, se man­
tuvo dentro del movimiento de reorde­
namiento liderado por el capital finan­
ciero internacional. Cumpliendo, en de­
finitiva, con el objetivo final y la esencia 
de las sucesivas renegociaciones de 
la deuda externa y de las condiciones 
que imponfan. en forma paralela y cru­
zada, los organismos multilaterales. 

Proceso que apunta a la reformula­
ción de las anteriores relaciones de los 
países periféricos con los centrales, a 
base de la internaci onal ización de las 
políticas económicas que se aplican y 
que, con gran vigor, son difundidas como 
la panacea para los problemas produ­
cidos por la deuda y también como 
respuesta al mismo subdesarrollo. 

Al haber abandonado su opción na­
cional, mejor dicho una potencial res-
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puesta nacional , el Ecuador se aviene 
al funcionamiento de la economra in­
ternacional dentro de un esquema pa­
sivo que precipita y consolida la trans­
nacionalización. El motor de este fe­
nómeno no es, como alguna mente in­
genua podrfa creer, el simple resulta­
do de una confabulación internacional 
empeñada en sojuzgar a las naciones 
más débi les, sino que se explica por la 
lógica del sistema capital ista, empeña­
do en la actualidad en dar cuerpo a 
una nueva forma de reorganización 
política y económica del mundo. 

En este sentido l os resultados del 
ajuste tienen lógica. Se entiende por 
qué se buscó resolver la crisis provo­
cando sistemáticamente una recesión 
económica destinada aparentemente a 
ahogar el proceso inflacionario, pero en 
definitiva orientada a forzar el señalado 
proceso de reorientación de la econo­
mía hacia el exterior; esto es, a asu­
mir valoraciones externas en sus cál­
culos internos, sin considerar, natural­
mente, el nivel de los salarios. Esta re­
cesión apuntó a reducir los lndices de 
consumo e inversión, sin afectar los pro­
cesos de acumulación de los grupos 
oligopólicos. Esto ha sido posible, 
como se manifestó antes, porque se 
han mantenido deprimidos los salarios, 
es decir la participación del factor tra-

30. Las importaciones provenientes de los paises de la OCDE han crecido mucho más 
rápido que las ventas externas de la región. En estos últimos af'\os, los paises de la región han 
experimentado un incremento mucho mayor de las importaciones provenientes de los paises 
más ricos del mundo, aglutinados en la OCDE, que lo que han crecido sus ventas externas. 
Esta realidad, a la cual podríamos añadir los efectos del neo-proteccionismo, demostrarla que 
las políticas económicas aplicadas en estos años, incluyendo los !lujos positivos de capitales 
registrados desde 1 989-90, han contribuido a establecer un ambiente propicio para dichas 
importaciones y no necesariamente para incrementar nuestras exportaciones. Propensión que 
es más notoria a favor de las importaciones provenientes de los Estados Unidos. Ver los 
trabajos de Osear Ugarteche sobre esta materia; por ejemplo "El falso dilema; América Latina 
en la Economía Global", FES-LIMA, 1 995 (mimeo). 
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bajo en la distribución de la renta na­
cional. 

La receta conduce a limitar la posibi­
lidad de un desarrollo desde el mercado 
interno como elemento de una estrate­
gia n acional de participación en el 
mercado mundial. Todo lo cual, como 
lo señalamos oportunamente, respon­
de a una propuesta que favorece la 
oligopolización consecuente con los re­
querimientos externos, en particular de 
la reconversión de la economía norte­
americana. Y por eso, para compren­
der el alcance de la estrategia pro­
puesta por el capital financiero inter­
nacional, resulta indispensable exami­
nar las propuestas de polftica econó­
mica del Banco Mundial y del FMI, 
asl como la literatura producida en los 
centros intelectuales vinculados al po­
der político, legislativo y tecnocrático de 
Washington, que han dado lugar al indi­
cado "Consenso de Washington. 

Dicho Consenso parte por entender 
que l as causas más profundas de la 
inestabilidad y de la falta de creci­
miento. así como el sobreendeuda­
miento externo en América Latina se 
encuentran en la estrategia de desa­
rrollo adoptada luego de la posguerra, 
que asignaba un papel preponderante 
a la industrialización basada en la 
sustitución de importaciones y que 
consideraba que el Estado podía con-

vertirse en el motor del crecimiento. 
Dicha concepción (ideológica) imputa 
la causa de la crisis de la deuda a los 
gobiernos latinoamericanos y a sus 
políticas económicas. 

En consecuencia, para superar 
esta orientación económica, las "pro­
puestas (del Consenso de Washing­
ton, NdA) están fundamentalmente 
orientadas a eliminar las característi­
cas estructurales e institucionales de 
las economías latinoamericanas que 
fueron funcionales a esta estrategia 
de crecimiento, y a desarrollar una 
nueva basada en el mercado y orien­
tada hacia el exterior". 31 

Si consideramos todo lo anotado 
anteriormente, no debería l lamarnos 
la atención la ausencia de una estra­
tegia propia orientada a realizar cam­
bios estructurales que permitan resol­
ver los desatros del subdesarrollo, que 
incorporen a toda la población y no 
solamente a una fracción de ella en la 
vida nacional. 

Y curiosamente, esta misma con­
cepción sumisa ha impedido incluso la 
aplicación de una política económica 
de largo plazo que apoye con mayor 
lógica y coherencia la propia visión 
aperturista y liberalizadora. Lo cual 
también ha favorecido para que los 
ajustes hayan sido sinuosos 32, ha­
ciendo que estas políticas de inspira-

31. Fanelli, José Marra. Frenkel, Roberto y Rozenwurcel, Guillermo; "Crecimiento y refor­
ma estructural en América Latina", en varios autores; "Critica al Consenso de Washington", 
Documento de Trabajo N" 1, FONDAD-CEPES-DESCO, Urna, 1992, 25. 

32. Entre los múltiples trabajos que han abordado esta problemática en los últimos años 
podemos recomendar los de Schuldt, Jürgen; "Elecciones y polftica eoonómica en el Ecuador 
1983-1994", ILDIS, Quito, 1994; de Thoumi, Francisco y Grindle, Merilee; "La polftica de la 
economfa del ajuste: la actual experiencia ecuatoriana", Colección de Ciencias Polrticas, 
FLACSO. Quito, 1992 ; y de Schuldt, Jürgen y Acosta, Alberto; ob. cit, en especial los caprtu­
los 4 y 5. 



ción fondomonetarista y bancomundia­
lista -cuyos entes propul sores legiti­
man a los gobiernos que las aplican­
contribuyen aún más al debilitamiento 
del sistema democrático al provocar 
mayores y crecientes tensiones. Han 
permitido, entonces, la consolidación 
de una "democracia delegativa" , en 
contradicción al sustento participativo 
que requiere la democracia. 33 

En este ambiente, cuando está au­
sente una explicación de los verdade­
ros objetivos del ajuste, no sorprende 
encon trar representantes empresaria­
les que critican al Estado en forma ge­
neral, pero esperan su concurso a la 
hora de proteger sus i ntereses particu­
lares. Por eso hay todavía empresa­
rios que reclaman tasas de interés 
preferenciales y que hablan de soste­
ner el funcionamiento del mercado, 
ahorristas satisfechos mientras la es­
peculación les es lucrativa y que cla­
man por el auxilio gubernamental 
cuando aparecen los problemas finan­
cieros. 

LAS PERSPECTIVAS DEL AJUSTE 

No es posible concluir este breve 
ensayo, sin insistir que seria un error 
creer que el ajuste neoliberal fue inútil 
y que sus consecuencias fueron in­
deseadas. Tampoco se puede aceptar 
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que estos años constituyen "una déca­
da perdida", esta apreciación seria 
una excesiva simplificación de la reali ­
dad. La crisis, como sabemos, no 
afectó a todos por igual. 

Asf , este ajuste podrá ser conside­
rado como exitoso para quienes han 
resultado ganadores en esta nueva 
modalidad de acumulación que fomen­
ta la exportación primaria o submanu­
facturera para el mercado internacio­
nal ,  al tiempo que crea las condicio­
nes para el parasitismo especulativo y 
el consumismo. Basta mencionar a 
aquellos grupos financieros 34 que, en 
estos años de crecientes dificultades 
para la mayoría de la población , lo­
graron ampliar sus niveles de riqueza y 
por cierto su participación en la renta 
nacional, alcanzando simultáneamente 
un mayor poder político. Concretamente 
se podrfa incluir a los exportadores 
tradicionales y nuevos de productos 
primarios; a los importadores, benefi­
ciarios de la apertura y aún a aquellos 
industriales que vincularon sus empre­
sas al comercio importador; a los ban­
queros y financistas, beneficiarios de la 
liberalización financiera; a más, por 
supuesto, de los especuladores de 
bienes o papeles financieros (incluidos 
aquellos que negocian los pagarés de 
la deuda externa). Aquf también apa­
recen los productores de bienes no 

33. Una situación en la cual los presidentes se creen autorizados a gobernar el país como 
le parezca conveniente, desde una posición paternalista y con rasgos de variado autoritaris­
mo. Lo que ellos hacen en su gestión no precisa guardar ninguna semejanza con lo que 
dijeron o prometieron durante la campai'\a electoral. Los presidentes, como afirma Guillermo 
O 'Donnell, "se presentan como estando encima de todo", esto es, de los partidos políticos y 
de los intereses organizados: y afirman que lo que hacen "encarnando e interpretando los 
altos intereses de la nación". 

34. En los términos planteados por Rudolf Hilferding a principios del siglo XX, que define 
al capital financiero como producto de la unificación del capital bancario, comercial e indus­
trial. 
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transables (por ejemplo los construc­
tores para los sectores acomodados 
y sus actividades productivas) y aque­
llos que participan de los excedentes 
generados por los anteriores, como 
pueden ser los tecnócratas, los aseso­
res, los empleados de las empresas 
suministradoras de servicios y natural­
mente los intermediarios del capital in­
ternacional. 

El resto de los ecuatorianos, la 
mayorfa sin duda alguna, ha perma­
necido y permanecerá relativamente al 
margen de este modelo. en medio de 
un esquema de reproducción simple, 
produciendo y consumiendo bienes in­
feriores, con una baja productividad y 
una marcada desorganización y frag­
mentación sociopoHtica.35 Aquf convie­
ne mencionar a los sectores medios 
que experimentaron una revitalización 
importante en los años de la bonanza 
petrolera. Muchos de ellos han sufrido 
un proceso de empobrecimiento en 
medio de la crisis, en términos relativos 
quizás mucho más agudo que los gru­
pos populares. Estos, sin embargo, 
son nuevamente los portadores del 
mayor peso del ajuste, con una ten­
dencia marcada al debilitamiento de 
las organizaciones populares y sindica­
les en primera l inea. 

En el ámbito productivo también 
asoman perdedores, sobre todo aque­
llos que son afectados por esta nueva 
modalidad de acumulación que desna­
tural iza las actividades productivas na-

cionales. Si lo que se promueve es un 
mayor nivel de concentración del in­
greso y los recursos. asr como una 
mayor regulación oligopólica, lo lógico 
es encontrar entre los más afectados 
a los empresarios medianos y peque­
ños -tanto en el campo como en la ciu­
dad-. en particular a aquellos que 
orientan su actividad a satisfacer la 
demanda del mercado interno. 35 

De todas maneras, en el Ecuador la 
consolidación del modelo no está to­
davfa garantizada como podrfa estarlo 
en otros países. Sus riesgos son visi­
bles. En los últimos años, las importa­
ciones han experimentado un creci­
miento más acelerado que l as exporta­
ciones, acompañado de un nuevo en­
deudamiento externo y lo que es más 
preocupante a partir de 1 995 ha dismi­
nuido el ingreso de capitales forá­
neos. Lo cual podrfa acelerar el ex­
trangulamiento de la balanza de pa­
gos. En este ambiente, la viabilidad 
económica del modelo dependerá de 
cómo se logra atraer nuevas y masi­
vas inversiones a actividades prima­
rias que permitan relanzar un nuevo 
boom exportador. 37 

A más del potencial riesgo exter­
no, las dificultades acumuladas vía ele­
vadas tasas de interés podrfan debili­
tar la aceptación sociopolítica del mo­
delo por parte de amplios sectores em­
presariales, en el supuesto caso que 
logren identificar los verdaderos objeti­
vos del ajuste neoliberal . En particular 

35. Aqul es válida la afirmación que realiza JOrgen Schuldt para el vecino del sur en su 
libro "La enfermedad holandesa y otros virus en la economla peruana", Serie Documento de 
Trabaj t.f' 20, Universidad del Pacifico, Lima, diciembre de 1 994. 

36. En la práctica se ha registrado no sólo una acumulación de la riqueza y el ingreso. 
sino también de las propias posibilidades de reproducción. 

37. Las privatizaciones son una de las herramientas más utilizadas para crear el ambien­
te propicio a estas inversiones. 



por el peligro que conlleva éste para 
aquellos productores nacionales que, 
aún cuando no son los beneficiarios 
directos del modelo, si forman parte 
de las fuerzas que perversamente 
apoyan este supuesto sentido común 
universal . 38 En este ambiente podrfa 
germinar el creciente descontento po­
pular, que por lo pronto no encuentra 
una alternativa creíble para superar el 
ajuste neoliberal. 
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Sin embargo, a pesar de todos los 
problemas acumulados y de su esen­
cia concentradora y excluyente, la con­
cepción aperturista y liberalizadora del 
ajuste neoliberal todavía mantiene su 
vigencia, y podría parecer viable, aún 
en medio de un proceso que se carac­
terizará por la inestabilidad, debido a 
su propia especialización reprimariza­
da. Situación que, como es fácil com­
prender, bloquea una vez más cual­
quier opción n acional de desarrollo. 

38. La pregunta práctica es cuánto tiempo más este modelo sostendrá el suficiente arras­
tre para su cristalización, cuando no solo los grupos que han accedido directamente a sus 
ventajas, especialmente las clases medias, parecen presas de lo que Jorge Castañeda define 
como el "síndrome de Orlando", lugar donde está instalado el centro de diversiones de Disney 
Wortd en la Florida. Síndrome provocado por las posibilidades de consumo que posibilita la 
apertura, al permitir el acceso a determinados bienes y a estilos de vida propios de los países 
del Norte. 
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La presente edición de DJALOGOS , 

Cuarta de esta Serie, plantea la cues­

tión del conflicto en democracia.  ;mat iza 

los aspectos y vici situdes de la con­

fl ictiv idad , sus diferentes campos y 

actores, así como las características de 

su gobernahil i dad, en el transcurso de 

los últimos quince años de democracia 

en el Ecuador. 




